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			La poesía puede ser una herramienta para el crecimiento personal. Un libro de autoayuda que despierte el lirismo más escondido que guardamos dentro. Que libere al ser oculto en nuestra intimidad. Que ayude a sabernos, reconocernos, realizarnos:

			

			«Hay algo más bonito que una mujer libre. Una que sabe que lo es».

			

			«Apaga la tablet, el móvil y la tele. Escucha el latido de tu poético yo interior».

		

	
		
			LUZ
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			Si escucháramos a la vida, no nos haríamos ninguna pregunta.

            

			Quizás lo primero que pienses cuando leas este libro es que estoy equivocada.

			Que aquella emoción que te hizo gritar a esa persona a la que quieres tanto no debía estar allí, que aquella tristeza que mostraste a esa persona que había decidido que en su plan entraba el no besarte más no deberías habérsela enseñado, que pasarte un domingo entero viendo Netflix con ganas de salir del mundo es perder el tiempo. 

			Que eso no te pertenece.

			Que hay veces que no eres tú el que grita, que solo eres tú cuando estás en calma.

			También quizás pensarás que hay emociones que no son tuyas porque te hacen daño o pueden hacer daño a los demás. 

			Que decirle a alguien que ya no lo quieres duele a dos personas, pero no quererte te duele a ti el doble.

			Quizás no me creas y me encantaría que no lo hicieras.

			Me encantaría que pasaras por este libro sin creerme, solo si al final consigo que te creas a ti mismo.

			Que te desnudes y te toques.

			Sí, te toques. 

			Eres lo que yo llevo dentro.

			Lo que tú guardas fuera.

			Lo que al vernos vemos.

			Lo que cuando vemos nos eclipsa.

			La luz que disipa todo.

			La que ciega.

			La que expira inspirando.

			Somos la luz que dejamos ver.

			Yo soy eso en ti.

			Tú eres eso en mí. 

			Y si yo soy lo que siento,

			imagina entonces qué eres tú ahora mismo.

			

			A mí hay momentos

			

			que me apetece no escucharme.

			Que me busco para no encontrarme.

			Que me parece que nada está a tiempo ni en saldo.

			Luego hay momentos que paro, que siento y me permito SER. 

			Y ahí todo me abraza,

			cuando me abrazo yo ENTERA.

			Con ganas de saber que, si siento lo que siento, entonces y solo entonces,

			SOY lo que SOY.

            

			HAY COSAS QUE PIDEN SER SENTIDAS

		

	
		
			ser verdad

			

			Solo hay algo mejor que tu alma, 

lo que la hace andar.

			

			LAS 18:38 DE UN MIÉRCOLES ANTES DE SALIR CORRIENDO AL MAR.

			Allí pertenezco, después de 33 años de luchar contra lo que debería ser, ahora sé que yo soy ese mar.

			No significa que me guste, ni que él me sepa a vacaciones, ni siquiera que me traiga calma.

			Es algo mucho más claro, mucho más alto, con mucho más volumen. 

			No sales corriendo a ningún lugar si no perteneces a él, no escapas del mundo en un espacio que no es verdad para ti.

			Yo soy verdad exactamente igual que tú lo eres, lo único que hace el mar, para mí, es recordármelo. 

			Durante años me negué a ver qué era lo que él quería decirme, me negaba a aceptar que había una parte de mí que nunca se iba de allí, que cuando llegaba a la ciudad yo por más que la buscaba no estaba.

			Entonces, me pregunté: ¿ser verdad es algo que solo puedes ser en el mar?

			Silencio.

			Y algo dentro de mí contesta a día de hoy mientras mis dedos escriben esto: ser verdad es aceptar que hay «lugares» donde cada uno amamos ser. Y tú amas mucho SER en el mar.

			Hasta que no vi eso yo no aceptaba esa parte de mí, la negaba, la condenaba a ser mentira y sobre todo me culpaba de no ser totalmente feliz —si es que existe esa totalidad— en un lugar fuera del mar.

			Me contaba a mí misma que jamás conseguiría ser nada si el mar no estuviera cerca.

			Aquí estoy, a 400 km de él, y escribiendo mi tercer libro hablando de emociones: si yo no soy verdad ahora mismo que baje ahora —en lo que creáis— y lo vea.

			Yo soy verdad siempre, pero soy más verdad o el camino a verlo es más verdad cuando acepto que hay un lugar, una actividad, un estado, que me recuerdan mi verdad. Y sobre todo cuando reconozco que mi verdad es ser con todo, con lo que entiendo, con lo que no, con lo que acepto, con lo que no, con lo que enseño, con lo que no me atrevo…

			Ser verdad es la única manera de pasar por aquí, la única verdadera, lo único que hace ver que sin serlo esto merece la pena la mitad, que todos buscamos verdad pero nos asusta enseñarla. 

			Solo ves la que enseñas. 

			Me di cuenta que ser verdad es eso, pertenecerte a ti.

			 

			Y ME VOLVERÍA A ELEGIR

			MIL VECES

		

	
		
			elegirse

			

			A mí que la vida me pille brillando 

pero creyéndomelo.

			CADA VEZ QUE ME DEJO DE ELEGIR.

			Cada vez que alguien no lo hace.

			Cada vez que no soy lo esperado, lo mejor o lo que debería ser. 

			Cada vez que no estoy guapa, que no estoy bien vestida, que no estoy peinada, que no llevo sujetador, que mi cuerpo no está «preparado para gustar».

			Cada vez que siento que mis emociones son juzgadas.

			Cada vez que demando, que siento, que pido responsabilidad, que busco amor, que me busco y no me encuentro.

			Cada vez que estoy en un lugar que no me gusta, que no sé hacia dónde correr, que me paran, que me paro.

			Cada vez que veo el mar y me veo.

			Que me reconozco en el caos.

			Que me enamoro de él.

			Me elijo no para pertenecer 

			sino para pertenecerme a mí.

			Me elijo entera y rota, con ganas de vivir y con ganas de no salir de entre las sábanas. Eso también es vivir.

			Me cuesta entender que todo es vida y que, estés donde estés, ya hay vida latiendo ahí. Cada día me cuesta menos.

			Debo reconocer que hay momentos en que el «elegirme» se me pasa y no soy consciente del todo, que busco la elección fuera, que me sirve para calmar todo lo que llega por lo que yo, a veces, no sé cómo hacerme llegar a mí.

			Después hay días como hoy que me escucho en alto y me elijo, elijo no tener miedo a lo que venga, que soy yo con todo lo que estará presente y atenta a gestionar de la mejor manera todo lo que aparezca. 

			Cuando te eliges no hay miedo, al menos no ese miedo que paraliza; solo aparece aquel que duda, que aún no es consciente, ese que nace para sostener, para afianzar que ya no tiene ese lugar donde antes se sentía tan cómodo.

			Me siento libre eligiendo, me siento en paz conmigo misma y con los demás, siento como si algo externo me dijera que el abrazo que se busca fuera empieza dentro.

			Tengo a dos pasos de mí el sol, un cielo cubierto de luz y un octubre sediento de mí, de que sienta, de que me atreva cada día más a ser yo y no culparme, de que «me atraviese».

			Tengo a dos pasos una luz con ganas de taparse en mí, de cubrir mi cuerpo, de sentir mi respiración y mis ganas con vértigo de saltar hacia un lugar nuevo.

			El vértigo siempre habló de atreverse.

			El vértigo siempre habló de la vida que llevas en ti.
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			¿Cómo no me voy a elegir si tengo ahí fuera 
a la vida eligiéndome?

			

			

			ME ENCANTA

			VIVIR

		

	
		
			todo por sentir

			

			

			EMOCIONES ACEPTADAS Y VIVIDAS.

			Nada de lo que siento me tiene pero yo sí las tengo a ellas.

			Hay veces que lo anterior es mentira.

			Tengo miedo. 

			Me gusta el aire en la cara y en el pelo.

			Me da pena.

			Me agobia la soledad.

			Lloro a ratos cuando me da por querer lo que no está pasando.

			En verano me sirve más la vida que en invierno.

			Siempre tengo una ventana abierta para salir volando.

			Divido a veces la vida en «lo que es» y «lo que debería ser».

			Nunca encuentro nada en el «debería».

			Me gustaría algún día vivir en una casa en la que ver amanecer y atardecer.

			Sé que esto pasará. 

			Hay ratos que te busco y no te encuentro.

			Lo mismo que me pasa conmigo.

			Me juzgo en los momentos en los que no estoy a «mi altura».

			Amo reírme hasta que no sé por qué lo estaba haciendo.

			Hay momentos en los que sé exactamente por qué estoy aquí.

			Me enfada cuando entran donde yo no quiero.

			Me enfada que no entres.

			Me gustan mucho las patatas, da igual cuáles.

			Me gustaría saber cantar.

			Aun así, canto igual. 

			No me gusta no atreverme a decir cosas a veces.

			Me da miedo perder a personas.

			Hay algo en la luz del atardecer que me hace viajar.

			Desconecto del mundo casi siempre cerca del mar.

			Sí, tú, a veces, eres mar. 

			Me enfadan mucho las injusticias.

			Me hace sentir bien que me pienses.

			Me vuelve loca ser mujer.

			Lo que siento con el nórdico en la cama es adoración.

			A mí lo que me pasa cuando me besan el cuello no sé si es normal.

			A veces me da miedo respirar.

			Echo mucho de menos a una persona.

			Y un poco a otras.

			Siento igual tocando que cuando me tocan.

			Me pone triste a veces volver a recuerdos.

			Las sorpresas, si son con amor, son bienvenidas.

			Me encanta escuchar verdad.

			Adoro el sexo después de comer. 

			Tengo una capacidad intuitiva que a veces da miedo.

			Un beso lento y luego ya el resto.

			Me gusta verme en las tormentas.

			Diferencio bastante bien si lo que tengo delante es vida o ganas de vivir.

			Sin lo segundo yo no estaría aquí. 

			

			Me encanta vivir. 

			 

			LA MAYOR VALENTÍA ES LA DE ATREVERSE A ABRAZARSE SIN PENSAR EN TODO LO QUE SE DEJA DE ABRAZAR CUANDO ESO PASA.

		

	
		
			¿atreverse o quererse?

			

			ATREVERSE A QUERERSE.

			La lucha no existe cuando hay un camino en el que las dos cosas tienen cabida.

			La lucha es siempre elegir cuando quizás no haya que hacerlo y la respuesta sea que quererse también es una forma de atreverse a ser querido.

			No lo sé.

			Hay veces que nos atrevemos demasiado, que decimos que sí a cosas, situaciones, justificaciones que no están ahí para ser vividas sino para ser evitadas. 

			O quizás no. Quizás toque vivirlas antes para evitarlas después. 

			Atreverse a hacerlo con uno/a mismo/a no dejándonos en tierra firme mientras saltamos al mar; es saltar al mar y llevarnos.

			El salto necesita de ti para ser un salto «seguro», para formar parte de tu historia, para ser consecuente con lo que eres y con lo que vives. 

			El salto queriéndose no te puede llevar a ningún lugar donde arrepentirse; quizás al principio sí entre el miedo porque no solemos llevarnos en los saltos y esa sensación de responsabilidad vestida de miedo pese más que el amor usado para saltar. Pero esa sensación se disipa y, después de todo, después de todo eso sentido, solo estás tú.

			Tú atreviéndote a quererte.

			Tú solo/a en el aire. 

			Tú viviendo libre.

			Tú delante de todo aquello que te mire. 

			Tú dispuesto/a a mirarte. 

			Y ahí cuando entras es como si al hacerlo se llevaran la puerta de vuelta, como si ya no hubiera opción de mirar hacia atrás, como si el «ahora» después de mirarte ya no pudiera atender a ningún ayer sin hacerlo.

			Es como si ya solo hubiera un camino de ida.
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